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Re s umen-----------------------------------------------------------
Este artIculo trata de  responder  a  las dos  preguntas  siguientes: 
(1)  ¿Qué  trabajadores  se  han'  benefiqiado  en  mayor  medida  del 
aumento del empleo en los Qltimos cinco afios? y  (2)  ¿cuáles son los 
trabajadores  relativamente  más  afectados  por  las  relaciones  de 
empleo  temporal?  Las  respuestas  que  se  ofrecen  se  basan  en  el 
análisis de caracterIsticas personales como  el sexo,  la edad y  el 
nivel  educativo.  Además,  se  tiene  en  cuenta  si  el  empleo 
corresponde al sector privado o  al sector pQblico. 
Palabras clave: 
Relaci6n de  empleo,  empleo temporal,  empleo  indefinido. 
*Departamento de  Economla,  Universidad Carlos III de  Madrid. l.  Introducción 
Tradicionalmente,  la economia española ha  sido incapaz  de 
generar suficiente empleo para su población.  Incluso en  la 
etapa de  fuerte crecimiento de la década  de  los sesenta y  de 
principios de  la de  los setenta,  la oferta de trabajo creció 
por encima  de  la demanda.  Desde  1985,  el empleo  ha  aumentado 
en  España,  pero sólo para situarse al nivel anterior a  diez 
años  de destrucción ininterrumpida de puestos de trabajo. 
Dicho de otra manera,  en  los últimos quince  años  la creación 
neta de  empleo  ha  sido nula. 
Aunque  aún  no  se conocen bien las causas ni los efectos 
de  las dificultades para crear empleo en España,  el cometido 
de este articulo no  es subsanar dicha carencia.  Lo  que  con él 
se pretende es simplemente ofrecer una  aproximación al 
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análisis descriptivo de  lo que ha  sucedido  cOn  el empleo 
asalariado desde  1987  hasta  1991.  Hay  dos posibles razones  que 
justifican la necesidad de tener una  imagen clara,  aunque 
dificilmente completa,  de la estructura y  de  la evolución del 
empleo asalariado en  los últimos cinco años. 1  La  primera es 
que,  como  se ha  dicho antes,  en  la reciente fase  de  auge 
económico  se han  recuperado  los casi dos millones de  empleos 
destruidos en la larga crisis económica.  Esta  impresionante 
creación de  empleo suscita interés por saber qué  trabajadores 
son  los que  se han beneficiado más  de la bonanza económica.  La 
1  Aunque  el  periodo  de  aumento  del  empleo  va  de  1985  a 
1991,  no  se estudian los dos  primeros  años  porque  corresponden 
a  la  metodologia  antigua  en  la  elaboración  de  la  Encuesta  de 
Población  Activa  (EPA),  que  es  la  fuente  de  los  datos  que  se 
utilizan  en  este trabajo.  otra razón  es  que  sólo  a  partir del 
segundo  trimestre de  1987,  inicio de  la nueva  EPA,  ésta ofrece 
información sobre el tipo de contrato. segunda  razón  radica en  la coincidencia del  aumento  de  la 
demanda  de trabajo con  la legislación sobre contratos 
temporales.  Este hecho plantea la incognita sobre  los efectos 
de  dicha  legislación sobre el empleo asalariado.  La  supuesta 
mayor  flexibilidad en el empleo  que  introduce relaciones de 
trabajo a  tiempo  determinado hace pensar en cuáles son  los 
trabajadores relativamente más  afectados y  que,  por tanto, 
podrlan sufrir en  mayor  medida  los efectos negativos de  un 
estancamiento o  recesión en  la actividad económica. 2 
Este trabajo se desarrolla a  través del estudio  ~e tres 
aspectos del  empleo  en  España:  (1)  la integración de  la 
problación en  edad de trabajar en el empleo  y  en el empleo 
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asalariado temporal,  (2)  la estructura del  empleo asalariado y 
(3)  la probabilidad de  encontrarse en  una  relación laboral  a 
tiempo  determinado. 
A través del estudio de  la integración de  la población en 
el empleo  y  en el empleo asalariado  (fijo o  temporal)  en  dos 
periodos,  1987  Y 1991,  es posible iluminar el grado  en que  los 
diferentes grupos  de  la población se han  beneficiado del 
aumento  del  empleo  y  cómo  ello se relaciona con el empleo 
asalariado temporal. 
Mediante el análisis de  la estructura y  de  la evolución 
del  empleo  asalariado,  teniendo en cuenta ciertas 
caracterlsticas demográficas,  se pueden encontrar pistas 
útiles que  orienten una  investigación futura  más  detallada 
sobre qué  trabajadores han  sido más  afectados por  los 
2  Precisamente,  en  los dos  últimos años del periodo que se 
analiza ha  habido  una  atonla en la creación de  empleo. contratos temporales. 
Cuando  se habla de estructura del empleo se hace 
referencia a  la distinci6n entre relaci6n laboral fija y 
relaci6n laboral permanente,  tanto en el sector público como 
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en el sector privado.  Además,  dicha estructura se mide  sobre 
algunas características de  la poblaci6n tales como  el sexo,  la 
edad  y  el nivel de  estudios.  Combinando  la estructura del 
empleo  y  las características de  la poblaci6n sobre las 
mediciones  apropiadas,3 resulta una  informaci6n que sirve para 
ilustrar los principales rasgos del  empleo  asalariado en 
Espafia  y  su evolución en el periodo elegido. 
Finalmente,  la estimaci6n de  la probabilidad de poseer un 
empleo  temporal sirve para aportar luz  a  los resultados 
anteriores en el contexto de un análisis multivariamente. 
2.  El  aumento  del empleo  y  de la contrataci6n temporal 
Como  se ha  dicho anteriormente,  la pérdida de  empleo empieza 
en  Espafia  a  mediados  de la década  de  los setenta y  no cesa 
hasta 1985.  Tomando  el segundo trimestre de cada  afio  de la 
Encuesta de  Poblaci6n Activa,  la parte superior del gráfico 1 
muestra que en  1986  aument6 el empleo respecto al afio 
anterior,  tanto entre los varones como  entre la mujeres.  Ello 
tuvo  un  efecto inmediato sobre la tasa de  desempleo  de  los 
varones  que  comenz6  a  descender en  1985  (parte inferior del 
gráfico 1).  Sin embargo,  la tasa de desempleo  de  las mujeres 
3  El  uso  de  la  medida  tasa  de  empleo,  o  tasa  de  empleo 
asalariado,  permite  tener  una  imagen  de  la  evoluci6n  de  la 
integraci6n  en  el  empleo  de  la  pOblaci6n  con  edades  entre 
dieciseis y  sesenta y  cinco afios. no  empezó  a  caer hasta 1988,  cuando el incremento de  la 
población activa femenina  mostró  signos de desaceleración.  El 
comportamiento más  estable de  los activos varones  está 
relacionado con  una  disminución monótona  de  su tasa de 
actividad. 
[insertar gráfico 1] 
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El gráfico 1  indica que si se mide  la actividad,  el empleo 
y  el paro para el conjunto de  la población  en edad de 
trabajar  (entre dieciseis y  sesenta y  cinco años),  sin 
distinguir entre sexos,  se están ocultado diferencias muy 
importantes en  los niveles y  en  la evolución de dichas 
variables cuando están referidas a  varones  y  a  mujeres 'por 
separado.  Como  se verá más  adelante,  la consideración de  la 
edad y  del nivel de estudios revela asimismo  interesantes 
caracteristicas del empleo en España.  Para analizar el empleo 
por edades y  niveles de estudios se va  a  utilizar la tasa de 
empleo,  medida  como  el número  de  ocupados4  dividido por el de 
las personas que tienen edad de trabajar.  De  esta manera  se 
tiene una  buena  medida de  la integración en el empleo  de  la 
pOblación adulta española.  Además,  si se tiene en cuenta que 
la distinción entre paro e  inactividad es dudosa  para algunos 
grupos de personas,  o  las tasas respectivas han variado en el 
periodo que  se examina,  la utilización de  las tasas de  empleo 
presenta  indudables ventajas. 
4  Se considera que una persona está empleada si trabajó al 
menos  una  hora  en  la semana  inmediatamente anterior a  la de  la 
entrevista o  no  trabajó pero tenia empleo. 5 
El gráfico  2  muestra que la tasa de  empleo difiere entre 
varones  y  mujeres.  También refleja que,  dentro de cada  sexo, 
existen importantes diferencias por grupos de  edad.  Lo  que 
interesa destacar es que todos  los grupos de  edad han mejorado 
de  1987  a  1991.  Si se compara  la mejora con el nivel de  empleo 
en el afio  base de  la cohorte siguiente,  dicha mejora ha  sido 
más  intensa para la cohorte de varones  con  edades  de  20  a  23 
años  en  1987  y  para la cohorte de mujeres  con edades de  32  a 
35  afios  en el mismo  afio  base.  Más  adelante se ofrecerá más 
informaci6n que  permitirá barajar posibles causas de  10 que se 
ha  observado. 
[insertar gráfico 2] 
En  el gráfico 2  también se ha representado la tasa de 
empleo  temporal  (nümero  de trabajadores que tienen un  empleo 
temporal dividido por la pob1aci6n en edad de trabajar).S Ello 
permite apreciar la incidencia de la contrataci6n temporal  por 
edades y  los cambios  en dicha  incidencia de  1987  a  1991.  Un 
hecho que destaca en el gráfico es el aumento relativamente 
mayor  de  la tasa de  empleo  temporal entre los trabajadores más 
j6venes  en el periodo considerado. 
Como  es sabido,  la 1egis1aci6n sobre diferentes 
modalidades  de contrataci6n sin apenas restricciones se 
imp1ant6  en Espafia  a  finales de  1984.  Aunque  el empleo creci6 
s  Habiendo  representado  la tasa de  empleo  fijo se tendr1a 
un  cuadro  completo  de  la integraci6n en el  empleo  asalariado y 
en el empleo no asalariado de toda la pob1aci6n; sin embargo,  la 
comp1icaci6n adicional  introducida habr1a oscurecido la lectura 
del gráfico. 6 
en  los tres años  siguientes,  es  importante subrayar que  en la 
tasa de  empleo  temporal del  segundo trimestre de  1987  no  se 
observan excesivas diferencias por edades.  Sin embargo,  esas 
diferencias aparecen más  marcadas  cuatro años  más  tarde.  Este 
interesante fen6meno  puede tener varias explicaciones.  Una  de 
ellas es que el conocimiento  de  la legislación por parte de 
las empresas  ha  requerido tiempo.  otra podr1a ser que  los 
empleos  que  se crearon en  los primeros años  de  la recuperaci6n 
econ6mica  eran más  propensos  a  ser fijos que  los que  se han 
creado después. 
Asimismo,  podr1a pensarse que el aumento  de  la tasa de 
empleo  temporal  (trabajadores con contrato temporal  sobre  la 
poblaci6n total)  es mayor  para los trabajadores más  j6venes 
porque entre éstos son más  frecuentes  los que  acaban de 
ingresar en el empleo  y  las empresas  son más  renuentes  a 
ofrecerles un  contrato fijo.  N6tese que  en el gráfico  2  el 
aumento  en  la tasa de  empleo  de  1987  a  1991  es menor  que el 
aumento  en  la tasa de  empleo  temporal  en el mismo  periodo 
entre todos  los grupos  de  edad de  los varones,  pero  la 
diferencia es más  apreciable entre los trabajadores más 
j6venes.  Cuando  se realiza un análisis por cohortes de  edad 
revela que  la tasa de  empleo  temporal  ha  aumentado  en el 
periodo para casi todos  los grupos  de  edad. 
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Es  interesante observar que,  entre las mujeres  con  edades 
comprendidas entre 28  y  51  años,  la tasa de  empleo  ha 
aumentado  más  que  la tasa de  empleo  temporal  en el mismo 
periodo.  Este  fen6meno  puede estar relacionado con  la decisi6n 
de participar en  la poblaci6n activa de este grupo  de  edad 7 
entre las mujeres,  la posible experiencia previa en el mercado 
de trabajo y  sus preferencias en cuanto al tipo de contrato. 
otra posible explicación del notable aumento  de  la 
contratación temporal entre los  jóvenes es la que  se basa  en 
que  las empresas  han  aumentado  sus preferencias por contratar 
empleados  jóvenes temporales y/o en que,  con el tiempo,  más 
trabajadores  jóvenes se han  inclinado por ese tipo de  relación 
laboral cuando  la elección era posible. 
[insertar gráfico  3] 
En  los gráficos  3  y  4  se han representado las tasas de 
empleo total y  de  empleo  temporal  según cuatro niveles 
educativos,  que  son  (1)  estudios primarios o  menos  (2) 
educación general básica  (EGB)  (3)  bachillerato unificado 
polivalente  (BUP)  con  o  sin el curso de orientación 
universitaria  (COU)  ,  o  formación profesional de  primer y 
segundo  grado  y  (4)  t1tulo universitario medio,  o  tres o  más 
años  de universidad.  Dichos  gráficos permiten afiadir algo  de 
luz  al análisis de  las cuestiones que  se han planteado en  la 
introducci6n. 
En  cuanto  a  la primera,  que  se refiere a  quiénes  se han 
beneficiado más  del  auge  econ6mico reciente,  algunos 
resultados son claros.  La  mejora es muy  notable en  las tasas 
de  empleo  de  los trabajadores más  j6venes y,  en particular,  de 
los que  tienen estudios universitarios.  Además,  el gráfico  3 
muestra  que el grupo  de mujeres universitarias que  en  1987 
ten1an menos  de  40  años  ha  sido uno  de  los que  más  se han beneficiado de  la recuperación del empleo.  Para  las mujeres 
con niveles educativos inferiores,  las cohortes más 
beneficiadas por  la mejora  en el mercado  de trabajo han  sido 
las de  edades centrales.  Para explicar estos resultados uno 
tiene que  tener en cuenta el efecto de  la recuperación 
económica  sobre las tasas de actividad femeninas  y  los 
factores  que afectan a  la integración de  los  jóvenes en el 
empleo. 
[insetar gráfico  4] 
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La  segunda  cuestión,  que está relacionada  con  la 
anterior,  se refiere a  la incidencia de  la contratación 
temporal.  En  los gráficos  3  y  4  se aprecia cómo  los 
trabajadores más  jóvenes y  los que  poseen menos  estudios se 
integran en el empleo  relativamente en mayor  medida  por  la v1a 
de  los contratos temporales  que el resto de  la población.  Algo 
que  también  ilustra los mencionados gráficos es  cómo  la 
integración en el empleo  depende  muy  fuertemente  de  los 
estudios  alcanzados por la pOblación.  Esto es particularmente 
evidente entre las mujeres. 
3.  Estructura y  evolución del  empleo asalariado 
Como  se aprecia en el gráfico 5,  el empleo asalariado ha  sido 
el gran responsable del  aumento reciente del  empleo  en  España, 
al igual  que  lo fue  de  su reducción paulatina en  los años 
anteriores.  Espec1ficamente,  se podr1a decir que ha  sido el 
empleo  asalariado en el sector privado el que  ha variado en mayor  medida.  El  empleo asalariado en el sector pÜblico ha 
aumentado  en todo el periodo. 
[insertar gráfico 5) 
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Lo  que  se desea analizar es la estructura del  empleo 
asalariado español  en el periodo 1987-91.  Para ello se 
considera la cualidad de temporal  e  indefinida en  la relación 
laboral,  tanto en el sector privado  como  en el sector püblico. 
Puesto que  la evolución en dicho periodo también tiene 
interés,  en  los diagramas de barras que se van  a  comentar  se 
representan las proporciones  sobre la población en edad de 
trabajar del empleo asalariado indefinido y  del empleo 
asalariado temporal en  los sectores privado y  püblico.' 
Asimismo,  se distingue entre mujeres  y  hombres,  y  se 
consideran cuatro grupos de  edad  y  cuatro niveles educativos. 
[insertar gráfico 6) 
El  gráfico 6  muestra la estructura y  la evolución del 
empleo asalariado entre varones y  mujeres en el periodo  1987-
91.  Los  siguientes resultados pueden destacarse: 
(1)  El  empleo asalariado ha  aumentado tanto entre los 
varones  como  entre las mujeres en cada año del periodo,  sobre 
todo en  los dos  primeros.  Las mujeres,  aunque  partiendo de  una 
integración en el empleo  asalariado inferior a  la mitad de  la 
de  los varones  (18.5%  frente al  47%)  en 1987,  han mejorado 
relativamenmte más  que éstos.  El  procentaje de  las mujeres que 10 
ocupaban un  empleo asalariado en  1991  alcanz6 a  casi la cuarta 
parte de  la poblaci6n femenina  entre dieciseis y  sesenta y 
cinco afios. 
(2)  Entre los varones,  el porcentaje de  la poblaci6n en 
edad  de trabajar con contrato temporal se ha multiplicado por 
algo más  de  dos  en el sector privado y  por algo menos  de  dos 
en el sector público.  Entre las mujeres,  el aumento del 
trabajo temporal  ha sido más  importante.  En  cuanto a  la 
población empleada  con contratos indefinidos,  en el sector 
público ha  aumentado  ligeramente entre las mujeres y  ha 
permanecido constante entre los varones;  en el sector privado 
ha  disminuido tanto entre los varones  como  entre las mujeres. 
(3)  El  peso del empleo  en el sector público es más 
importante entre las mujeres que entre los varones.  Destaca el 
porcentaje de mujeres con contratos temporales  en el sector 
público en  1991.  Como  se verá más  adelante,  este fenómeno  es 
particularmente pronunciado entre las mujeres que  poseen 
estudios universitarios. 
Los  hechos que  se han observado contribuyen a  iluminar 
las cuestiones que  gu1an este estudio.  Quizá el más 
importante,  la caida del  empleo fijo en un contexto de  fuerte 
incremento del empleo  asalariado,  indica que  las empresas  han 
acogido  con gran aceptaci6n el nuevo marco  legal de 
contrataci6n a  tiempo determinado.  Además,  es posible que 
algunos trabajadores hayan optado por una relaci6n laboral de 
corta duración para beneficiarse de periodos de desempleo  con 
percepci6n del subsidio correspondiente y  disponer de tiempo 11 
para buscar un  empleo más  estab1e.6 
Dos  caracter1sticas demográficas que  son cruciales a  la 
hora  de  estudiar la estructura y  evo1uci6n del empleo 
asalariado,  y  cómo  ha afectado la contrataci6n temporal  a  los 
trabajadores espafio1es,  son la edad y  el nivel de estudios. 
[insertar gráfico 7] 
Los  gráficos 7  y  8  ilustran la estructura y  evolución del 
empleo asalariado para varones y  para mujeres  según cuatro 
grupos  de  edad:  20  o  menos  afios,  21-30  afios,  31-50  afios  y  51-
64  afios.  Dado  que  la pob1aci6n en edad de trabajar se ha 
mantenido estable en el periodo,  a  partir de dichos gráficos 
se puede  afirmar que  la gran pérdida de  empleo fijo se ha 
producido entre los trabajadores más  j6venes empleados  en el 
sector privada.  Por  ejemplo,  para el grupo  de  edad de  20  o 
menos  años,  el pocentaje de  trabajadores fijos dentro de  la 
pob1aci6n con  edad  de trabajar ha  pasado de ser el 7.8%  a  ser 
el 3.7%  entre los varones  y  del 8.8%  al 3.6%  entre las 
mujeres. 
[insertar gráfico 8] 
Ha  sido también entre los más  jovenes,  sobre todo  de 
edades  comprendidas entre 21  y  30  años,  donde  ha  mejorado 
sustancialmente la integraci6n en el empleo asalariado.  La 
6  Esta  hipótesis  se  podr1a  contrastar  con  datos 
longitudinales.  Sin embargo,  ello no  es posible hacerlo en este 
trabajo. coincidencia de  ambos  fenómenos,  esto es,  la reducción del 
empleo fijo y  el mayor  aumento del empleo en la misma 
población puede estar relacionada con  la naturaleza de  los 
efectos de  la contratación temporal  sobre el mercado de 
trabajo español. 
[insertar gráfico 9] 
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Cuando  se considera la estructura y  evolución del  empleo 
asalariado según cuatro niveles educativos:  sin estudios, 
estudios primarios,  estudios secundarios y  estudios 
universitarios,  se obtienen algunos resultados de  interés que 
merecen ser destacados  (Gráficos  9  y  lO): 
{1}  La  integración en el empleo está fuertemente 
correlacionada con  la educaci6n entre las mujeres.  Entre  los 
varones,  el porcentaje de población con empleo asalariado se 
sitúa entre el 40%  y  el  50%  aproximandamente  en el periodo, 
cuando el nivel educativo es inferior al universitario,  pero 
por  encima del  60%  cuando se ha obtenido algún t1tulo 
universitario.  Para este nivel educativo,  en  1991,  la tasa de 
empleo de  la mujeres difiere en sólo ocho puntos porcentuales 
de  la de  los varones,  mientras que para las otras categor1as 
educativas la distancia es mucho  mayor. 
(2)  La  tasa de  empleo temporal es relativamente menor 
entre la población con estudios universitarios.  Dentro de esta 
población,  alrededor del  50%  del empleo tiene lugar en el 
sector público.  El  peso del  empleo pÚblico es incluso mayor 
entre las mujeres universitarias;  entre ellas,  contratación 13 
temporal  ha  aumentado  notablemente.  En  general,  la importancia 
del  empleo  en el sector püb1ico aumenta  con el nivel de 
estudios. 
[insertar gráfico 10] 
4.  La  probabilidad de ser un  trabajador temporal 
El estudio de  la probabilidad de ser un trabajador temporal 
permite saber qué  personas han sido afectadas en mayor  medida 
por el nuevo  marco de  la relación de  empleo establecido en 
España  en  1984.  Hay  una serie de aspectos que  han de tenerse 
en  cuenta  a  la hora de realizar dicho estudio e  interpretar 
los resultados. 
En  primer lugar,  el que  un trabajador se encuentre bajo 
una  re1aci6n·de trabajo indefinida u  otra a  tiempo determinado 
es el resultado de  la interacci6n de  un  conjunto de  factores 
que  sólo se pueden medir  de  forma  incompleta  e  imperfecta.  El 
grado en que el empleado y  el empleador realizan sus 
preferencias con  respecto al tipo de contrato,  segün una serie 
de caracteristicas y  circunstancias,  sólo podria obtenerse en 
un  modelo  donde  la relevancia económica de  un contrato y  de 
otro quedara especificada para ambas  partes.  Esta tarea sale 
del contexto del presente articulo. 
En  segundo  lugar,  tener un  contrato indefinido o  uno 
temporal  no  es algo definitivo.  Lo  normal  es que  un trabajador 
tipico pase  o  haya pasado por contratos de distinta 
naturaleza.  Además,  la secuencia de  los tipos de  contrato 
suele ser que  de  un contrato temporal se pasa a  otro temporal 14 
o  a  uno  indefinido,  aunque  haya trabajadores que  pasan de 
tener una  relación laboral indefinida a  otra a  tiempo 
determinado.  Esto  implica que  la antigüedad en el empleo es 
una variable  fundamental  que  hay que tener en  cuenta  a  la hora 
de estudiar la probabilidad de ser un trabajador temporal.  Los 
trabajadores que  llevan más  tiempo en el empleo  (siempre 
considerando una  antigüedad  inferior a  los tres afios,  que es 
la duración máxima  permitida por la ley para un contrato 
temporal)  tienen mayor  probabilidad de ser indefinidos por dos 
razones.  La  primera es que si la relación de  empleo  empezó 
siendo  indefinida es lógicamente más  probable que se prolongue 
en el tiempo  que si empezó  siendo temporal.  La  segunda  es que 
algunos contratos temporales se convierten en  indefinidos al 
cabo  de cierto tiempo. 
[insertar cuadro  1] 
El  cuadro  1  recoge la distribución de  los trabajadores 
asalariados según el tipo de contrato y  la antigüedad en el 
empleo,  en el segundo trimestre del  año  1987  y  del  afio  1991. 
Entre  los contratos temporales se han distinguido tres grupos, 
los que  son en prácticas y  para la formación,  los que  son  de 
naturaleza estacional y  otros temporales.  Entre estos últimos 
se cuentan la mayor1a  de  los contratos a  tiempo derterminado. 
Los resultados más  destacables son  los siguientes: 
(1)  Mientras que el número  de contratos en prácticas/formación 
y  estacionales se ha  mantenido prácticamente constante de  1987 
a  1991,  el de  otros temporales se ha multiplicado casi por 15 
cuatro en el periodo y  el nümero  de trabajadores con contrato 
indefinidos se ha  reducido en casi trescientos mil.  (2) 
Después  de  los primeros seis meses,  la proporci6n de 
trabajadores permanentes se  incrementa notablemente  con  la 
antigüedad  en el empleo.  Sin embargo,  hay que tener en cuenta 
que  muy  pocos trabajadores temporales superan la barrera de 
los seis meses  en el empleo.  (3)  La  informaci6n contenida en 
el cuadro  1  permite apreciar el efecto cohorte en la obtenci6n 
de  un  empleo  fijo:  los trabajadores que entraron en el empleo 
en  1987  presentan una mayor  probabilidad de emplearse de  forma 
permanente que  los trabajadores que entraron en el empleo  en 
el año  1991  (véase la secci6n 2). 
Los  resultados anteriores indican que  muy  pocos 
trabajadores  consiguen un  empleo fijo en primera  instancia. 
Además,  el porcentaje de  los que  pasan a  fijos desde un 
contrato temporal  son menos  de  un quinto,  con tendencia a 
disminuir  (INE  1989).  Ello  implica que  las tasas de rotaci6n 
han  aumentado  notablemente,  que  las empresas utilizan los 
contratos a  tiempo determinado para seleccionar al personal y 
que  la segmentaci6n del mercado  de trabajo puede estar 
aumentando  en España.' 
¿Qué  trabajadores tienen mayor  probabilidad de estar 
contratado temporalmente?  Para responder  a  esta pregunta se ha 
estimado un modelo  logit en los dos  años  extremos del periodo 
de estudio,  1987  y  1991.  Se  han  considerado trabajadores que 
llevaban en el empleo menos  de  un  año,  luego se están 
,  Véase Alfonso Alba  (1991)  para un tratamiento del problema 
de  la segmentación  como  consecuencia de  los contratos  a  tiempo 
determinado en  España. 16 
calculando las mencionadas probabilidades condicionadas  a  que 
los trabajadores en la muestra  han permanecido en el empleo 
actual menos  de  un  ano.  Aunque,  por las razones  que  se han 
indicado anteriormente,  la probabilidad de ser un trabajador 
temporal  no  es  independiente de  la antigüedad en el empleo ni 
ésta del tipo de  contrato,  la consideración de diferentes 
muestras  según la antigüedad no  altera los resultados que se 
han obtenido. 
[insertar cuadro  2] 
Según el cuadro 2,  las mujeres,  los trabajadores con 
menos  estudios y  los más  jóvenes resultan ser los que tienen 
una  mayor  probabilidad de encontrarse con un contrato 
temporal.  Esto es asi teniendo en cuenta la rama  de  actividad 
y  la comunidad  autónoma  de  residencia.  Es  interesante destacar 
que  casi todas las variables,  y  especialmente la educación 
para un  nivel de estudios superior a  EGB,  tienen un  menor 
poder  explicativo a  la hora de estimar la probabilidad de  ser 
un trabajador temporal en el ano  1987  que  en el ano  1991. 
5.  Conclusión 
En  este articulo se ha  intentado realizar un análisis 
descriptivo del empleo asalariado en Espana desde  1987  hasta 
1991.  Se  ha estudiado la integración en el empleo  de  la 
población con edad de trabajar y  el grado en que dicha 
integración se realiza mediante relaciones de  empleo  temporal. 
Además,  se han ofrecido algunos resultados sobre la estructura 17 
y  evoluci6n del  empleo  asalariado y  se ha  estimado la 
probabilidad de  que el trabajador se encuentre  con  un  contrato 
de duraci6n determinada. 
La  conclusi6n más  sobresaliente que  puede extraerse del 
análisis es que  los trabajadores más  j6venes han mejorado 
notablemente  su  integraci6n en el empleo durante el periodo de 
auge  econ6mico  y  que ello parece haber tenido lugar  a  través 
de  un  gran  aumento del  empleo temporal.  Cuando  en  un 
trabajador se dan  las circunstancias de  joven y  con  pocos 
estudios,  empleado  en el sector privado,  la probabilidad de 
que  se encuentre con  un  contrato de  los  llamados fijos es muy 
baja. 
Hay  varias cuestiones que  requieren un  exámen  más 
detenido.  (1)  ¿En  qué  grado  aumenta  la estabilidad en el 
empleo  entre los más  j6venes después  de algún tiempo  en  la 
vida  laboral?  (2)  ¿Por  qué  se contrata cada vez  menos 
trabajadores fijos?  (3)  ¿Hasta qué  punto el tipo de contrato 
es  importante para el trabajador,  para el empresario  y  para la 
econom1a?  (4)  ¿Cuáles  son  los efectos a  largo plazo del tipo 
de  contrato?  Encontrar  respue~tas a  estas preguntas podr1a ser 
relevante para mejorar el funcionamiento del mercado  de 
trabajo en  España. 18 
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Gráfico  1.- Actividad,  empleo  y  paro  según  sexo  en  el periodo 
1977-90.  (Segundo  trimestre de  cada  afio). 
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Gráfico 2.- Empleo  total  y  empleo  temporal por cohortes de  edad 
en  los  aftos  1987  y  1991,  seqün  sexo. 
Fuente:  EPA. o  Tasa  de  empleo  total  (1987) 
Q  Tasa  de  empleo  temporal  (1987) 
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Gráfico 3.- Empleo total y  empleo  temporal  por cohortes de  edad 
en  los  años  1987  y  1991,  según  cuatro  niveles  educativos. 
Varones. 
Nota:  Los  cuatro niveles educativos  son:  (1)  sin estudios,  (2) 
primarios,  (3)  secundarios y  (4)  universitarios.  Véase el texto 
para  más  detalles. 
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Gráfico 4.- Empleo  y  empleo temporal por cohortes de  edad en los 
años  1987  y  1991,  según cuatro niveles educativos.  Mujeres. 
Nota:  Los  cuatro  niveles  educativos  son:  (1)  sin estudios,  (2) 
primarios,  (3)  secundarios y  (4)  universitarios.  Véase el texto 
para más  detalles. 
Fuente:  EPA. 11) 
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Gráfico 5. - Estructura y  evolución del empleo en el periodo 1977-
90.  (Segundo trimestre de  cada  afio). 
Fuente:  EPA. c::  o  ..... 
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Gr~fico 6.- Estructura  y  evoluci6n del  empleo  asalariado  en  el 
periodo  1987-91,  segdn  sexo. 
Fuente:  EPA. D 
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Gráfico  7.- Estructura  y  evolución del  empleo  asalariado  según 
grupos  de  edad  en el periodo  1987-91.  Varones. 
Fuente:  EPA. ! . 
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Gráfico 8.- Estructura  y  evoluci6n del  empleo  asalariado  según 
grupos  de  edad  en el periodo  1987-91.  Mujeres. 
Fuente:  EPA. !J InCleflnll1Q  HCt.  puOl. 
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Gráfico  9.- Estructura  y  evoluci6n  del  empleo  asalariado  segün 
cuatro niveles educativos en el periodo  1987-91.  Varones. 
Nota:  Los  cuatro niveles educativos  son:  (1)  sin estudios,  (2) 
primarios,  (3)  secundarios y  (4)  universitarios.  Véase el texto 
para  más  detalles. 
Fuente:  EPA. c: 
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Gráfico 10.- Estructura y  evoluci6n del empleo asalariado segün 
cuatro niveles educativos en el periodo 1987-91.  Mujeres. 
Nota:  Los  cuatro niveles educativos  son:  (1)  sin estudios,  (2) 
primarios,  (3)  secundarios  y  (4)  universitarios.  Véase el texto 
para más  detalles. 
Fuente:  EPA. Cuadro  1 
Distribuci6n de  los trabajadores asalariados según el tipo de contrato 
y  la antigüedad en el empleo 
Segundo trimestre de  la Encuesta de  Pob1aci6n Activa 
(Cantidades en miles) 
Año  1987 
Antigüedad en meses 
Tipo 
de 
contrato  0-2  3-5  6-11  12-23  24-35 
Total de 
trabajo 
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1.1  56.1 
0.1  0.6 
31.9  491.1 
3.5  5.2 
118.1  2,459.2 
13.0  26.3 
755.1  6,311.  9 
83.3  67.7 
906.4  9,318.4 
100.0  100.0 Cuadro  2 
Estimaciones logit de la probabilidad de  ser un  trabajador temporal 
Segundo trimestre  (1987  y  1991) 
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Nota:  En  ambes  años  se han  considerado únicamente trabajadores que 
llevaban en el empleo menos  de  un año.  Tambi'n se han  incluido en las 
regresiones variables dicotómicas  a  partir de  9  ramas  de 
actividad y  de  17  comunidades  autónomas. 